
NO TEMÁIS, UNA 
BUENA NOTICIA

Hemos hecho este número con muy 
buenas noticias que nos envían nuestros 
compañeros Satur, Ramón Bernad y Gui-
llermo.

Nos cuentan lo que hacen y de su 
buen hacer surgen, diáfanas, imágenes 
sencillas de felicidad mesiánica.

El muchacho de Sátur está curándo-
se y bien atendido y su familia, pacifi-
cada y feliz. Los niños de Ramón y sus 
comunidades ponen sentido a una post-
guerra que les hizo sufrir y recuperan el 
tiempo perdido en contiendas. Las uvas 
de Guillermo hacen milagros de humor y 
forman, con sus papayas, plátanos y chi-
rimoyos, una maravillosa cesta de fruta 
para llevar al portal.

En Madrid una madre me decía que 
su hijo le preguntó ayer por una parroquia 
de gente humilde para enviarles la cesta 
que su empresa le va a dar por Navidad. 
Rafael, Isidro y Joaquín construyen casi-
tas de adobe para las viudas pobres que 
se quedaron sin casa en la riada del Níger.

En África y en la India trescientos jó-
venes estudian filosofía o teología para 
ser misioneros sma. Nuestros misioneros 
mayores siguen trabajando en África con 
todas sus fuerzas y sin ganas de volver.

Vosotros, nuestros amigos y colabo-
radores, nos proporcionáis el apoyo y los 
medios para que todo esto sea posible 
año tras año. 

Con vosotros queremos compartir 
esta gran alegría y esta vocación:

¡Feliz Navidad!

SU VIEJO PADRE IMPLICA A SATUR PARA 
CURARLO

Yo había encontrado a Grégoire y cono-
cía la Fundación San Camilo de Lelis. Algo 
me decía que podrían hacer algo por él.

Durante todo el año 2011, el anciano 
Kuuri, a pesar de ser musulmán, venía cada 
domingo a nuestra oración aquí a Kalalé; 
siempre preguntaba que si ya se podía ha-
cer algo por su hijo. Yo le decía que tuviera 
paciencia, pues la Fundación estaba cons-

truyendo un centro de acogida en Djougou, 
cerca de donde está Marcos.

En abril me dijeron que ya estaba abierto 
y podíamos enviar a Sammo. Di la noticia 
a Kuuri y a su familia y fijamos la fecha del 
viaje a Djougou para el jueves 26 de abril, a 
las 5 de la mañana. 

Llega el miércoles 25 de abril, se pasa el 
día entero y, ya de noche no viene nadie de 
Ngelwuahilbe. Yo pongo el despertador a las 
4,15 de la mañana. A las 5 de la mañana me 

Satur es un estudioso de las lenguas africanas
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Sammo había perdido la cabeza

(Pasa a la página 2) ➥

Hace más de un año, a finales de 2010, que el anciano Kuuri, del poblado gando de 
Ngelwuahilbe, a dos kilómetros escasos de Kalalé, vino a verme para que le acompañara 
a su casa y viera el estado de su hijo Sammo, de unos 25 años. Me explicó que hacía 
un tiempo que había perdido la cabeza y toda su obsesión era deambular de un lado 
para otro en un estado lamentable de suciedad y vestido con unos harapos. Se negaba 
a lavarse y, si le daban una vestimenta nueva, la tiraba y se ponía lo viejo. Lo habían 
llevado a varios curanderos y habían gastado parte de los bienes de la familia sin 
ningún resultado… Venía a mí para ver si nuestra oración lo podría curar.
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(Pasa a la página 3) ➥

Saludando el paso de Satur

pongo en marcha, en el sendero que lleva al 
poblado veo salir del bosque a un joven, me 
paro junto a él para verle de cerca a la luz de 
los faros y… ¡mira por dónde es Sammo! 
Me da un vuelco el corazón. Le saludo y le 
pido que se suba al coche y me muestre el 
camino de su casa. Al llegar a ésta aparco el 
coche junto a las chozas y nadie está levan-
tado. El primero en aparecer, un joven, me 
dice que irá a llamar al anciano, que sale de 
la choza y me pregunta extrañado si la cita 
no era al día siguiente. Deciden preparase 
inmediatamente, miro la hora y son las 6, 
15. Bien, me digo, todavía podemos salir 
y llegar antes del mediodía. En esto que se 
me acerca un joven, me da en la espalda y 
me dice: La rueda de atrás del coche está 
pinchada. ¡Vaya por Dios! ¡Señor! ¿Y ahora 

qué? Saco la de repuesto y… ¡¡¡sin aire!!! 
Se me ocurre pedir una bomba de inflar 
ruedas de moto y me traen una, empiezan a 
inflar la rueda de repuesto y coge el aire, así 
que quitamos la pinchada, ponemos la de 
repuesto y listo.

RESULTADOS MILAGROSOS CON MEDIOS 
HUMILDES

El último tramo del viaje le hacemos sin 
ninguna contrariedad. Ya en el Centro un 
señor de unos 30 años se presenta deseán-
donos la bienvenida, con mucha amabilidad 
nos conduce al despacho donde está la res-
ponsable que sale a recibirnos. En la sala de 
espera hay un tablón de anuncios, me fijo en 
las estadísticas, entre los enfermos acogidos 

desde Enero de 2012 el 80% ha sido reinser-
tado en sus pueblos, el 20% están ingresados 
de forma permanente. Otra cosa que me lla-
ma la atención es que algunos de los emplea-
dos encargados del cuidado y atención a los 
enfermos son antiguos internos ya recupera-
dos.  La directora me dice que vaya tranquilo 
a comer que ellos se encargan de acogerlos y 
que no vuelva antes de las 3 de la tarde.

Regreso al Centro a las 4 de la tarde, 
encuentro a Sammo con los suyos senta-
do a la sombra. La directora que me dice 
que Sammo tiene que quedarse ingresado 
por un tiempo indeterminado, que pague-
mos la aportación establecida, 5 euros, y 
me da una lista de utensilios que tenemos 
que procurarnos para Sammo: una esteri-
lla, un cubo, una esponja y jabón, una toalla 
grande, un cepillo y pasta de dientes, una 
cacerolilla con tapadera y cuatro juegos de 
pantalón y camiseta.

Me llevo al hermano de Sammo conmi-
go y nos dirigimos al centro de la ciudad, a 
la entrada vemos una serie de tiendecillas. 
Nos paramos y nos acoge una jovencita, 
le decimos nuestra lista de la compra. Ella 
solo tiene el cubo y el jabón pero se ofrece 
a acompañarnos para encontrar el resto. Ri-
zikatou, la vendedora, regatea los precios. 
Como me ven a mí suben mucho los precios 

Sammo había perdido la cabeza 

Así es el camino de la casa de Sammo
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Sammo había perdido la cabeza 
➦ (Viene de la página 2) 

Pequeño poblado gandó

y les explico que no es para mí sino que es 
para un enfermo que hemos traído. A partir 
de ese momento es Rizikatou la que regatea 
con los comerciantes diciéndoles para quién 
es lo que compramos ¡y hasta se enfada con 
ellos y es ella la que impone el precio! A ella 
le compramos el cubo y el jabón … ¡y nos 
regala una esponja para Sammo!

Son cerca de las 5 cuando llegamos al 
Centro. La directora dice en qué habitación 
se instalará Sammo, pero cuando empe-
zamos a decir a Sammo que se tiene que 
quedar, que esa es su habitación y su cama, 
que esa es su nueva casa, que nosotros nos 
vamos pero volveremos enseguida… ¡nada 
de nada! Se pone nervioso y dice que no. 

DARLE PAZ Y SERENIDAD

Nos empezamos a subir al coche, los 
responsables de los cuidados quieren rete-
nerle, pero él se deshace de ellos, se sube 
a la parte trasera del coche y se agarra con 
fuerza. ¡Vaya por Dios! ¿Qué hacer? La 
directora me dice que lo que tenemos que 
hacer es comunicarle paz y serenidad. Le 
digo al anciano y los otros que nos bajamos 
del coche. Sammo sigue agarrado a los 
hierros de atrás del coche muy tenso. Nos 
sentamos tranquilamente en el mismo sitio 

donde estaba sentado a la sombra Sammo 
y su familia. Me cruzo de brazos, le miro y 
le hago señas de que no nos vamos y que 
nos quedamos allí, que venga a sentarse a 
mi lado… Él duda un momento y como ve 
que estamos tranquilamente sentados, se 
distiende y baja del coche y viene tranquila-
mente a sentarse a mi lado.

Una enfermera había preparado ya un 
tranquilizante para inyectarle en la vena. 
Me dice que normalmente esa inyección 
la ponen en la habitación con el pacien-
te tumbado, pero mira por dónde Sammo 

está ahí, muy tenso y sin ninguna idea de 
ir tranquilamente a la habitación… ¡Señor, 
ayúdanos! ¿Qué hacemos ahora? Al ver a 
la enfermera con la jeringuilla, Sammo se 
levanta con fuerza y se resiste, intento tran-
quilizarle, hablándole casi al oído muy des-
pacio: tranquilo, es el médico, es el médico, 
poco a poco se relaja y no opone ninguna 
resistencia y la enfermera comienza a in-
yectarle el tranquilizante. No había llegado 
a la mitad de la dosis, cuando Sammo se 
queda profundamente dormido.

ASÍ SE ME REVELÓ EL SEÑOR

Nos dirigimos al coche para el viaje de 
vuelta a Kalalé, yo con un nudo en la gar-
ganta. ¡¡Qué día, cuántas experiencias vivi-
das!! Tendido en la cama hago un repaso de 
todo. ¡Señor! ¡Has estado tan cerca desde el 
alba hasta ahora mismo…! ¡Y yo que no te 
veía! ¡¡Gracias por haberte hecho presente 
tan visiblemente en este día! ¿Podré seguir 
mirando a los enfermos como Sammo y los 
que he encontrado en el Centro como hasta 
ahora, casi de reojo y con una lástima eva-
siva? No. Ciertamente que no después de 
esta jornada. Aquí me tienes. Ilumíname y 
guíame para ser un instrumento de tu amor 
y colaborar para que la Comunidad Cristiana 
de Kalalé lo sea también.

Saturnino Pasero, sma

Un joven gandó de Kalalé
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Hace siete años me enviaron a fundar la 
parroquia en uno de los barrios periféricos 
de la ciudad de Korogó a la que hay que 
sumar unos 14 pueblos.    

La población es de 370.000 habitantes y la 
religión mayoritaria es la religión tradicional. 
Los cristianos y los musulmanes son minoría. 
La permanencia de la religión tradicional es 
discreta en la ciudad. Aquí la institución más 
importante es el “poro”, es una iniciación a la 
vida, el paso de la infancia a la edad adulta. 
Es una institución secreta. Entre los cristianos 
algunos no han seguido la iniciación por en-
contrar cosas dentro con las que no estaban 
a gusto y sin embargo hay otros que sí la han 
hecho y no encuentran ningún problema de 
compatibilidad con la fe cristiana. Algunos 
ven este aspecto de iniciación a la vida social 
de una forma positiva, y socialmente tiene 
mucha relevancia pues la gente mira a los que 
no lo han hecho como si les faltara algo. 

Al hacer la parroquia, la comunidad del ba-
rrio ha tomado más consistencia. Se han orga-
nizado grupos y los domingos nos reunimos 
unas 600 personas a celebrar la eucaristía. 

Ahora mismo hay alrededor de 30 cate-
quistas, algunos de lengua francesa y otros 
de Senufó, la lengua local. Hay un catecu-
menado de preparación al bautismo y dos 
años de preparación a la confirmación. Y 

en el momento en el que hacen el segundo 
año tienen un retiro espiritual. Es un retiro 
preparado para los Senufó con la idea de 
reflexionar sobre la tradición, la costum-
bre y el cristianismo.   

Hemos empezado a organizar las comu-
nidades de base que corresponden más o 
menos a una zona del barrio; se reúnen en 
una casa que cuente con espacio, sillas y 
luz. Tienen una estructura nacional que la 
coordina un sacerdote SMA y publica tri-
mestralmente unos folletos con temas. Hay 

un hecho de vida que sirve para la reflexión, 
se ve la pertinencia del caso, se dialoga so-
bre otros casos que conoce la gente y des-
pués se ve qué dice el Evangelio sobre esto 
y lo que se puede hacer. 

Hemos construido una guardería. El se-
gundo año hemos tenido 64 niños en tres 
secciones: pequeños, medianos y mayores. 
Los padres cuyos niños están en el grupo 
de los mayores están solicitando la cons-
trucción de un colegio católico ya que en 
el barrio hay dos colegios públicos con más 
de 600 alumnos, con 80 alumnos por clase. 

En Korogo hay una universidad pero 
durante el golpe de estado de hace 10 años 
lo primero que hicieron los rebeldes fue ir 
a saquearla. Ahora la están rehabilitando y 
cuentan con que se retome este año la fa-
cultad de agrónomos.  

En cuanto a la inestabilidad política, 
Korogo fue un foco de los rebeldes y la gen-
te se había acostumbrado a vivir con ellos. 
Los que han participado en las contiendas 
exigen ser admitidos en el ejército nacional 
pero no tienen el nivel y hay demasiada 
gente. Muchos tienen que volver a su lugar 
de origen con las manos vacías pero con su 
arma en la mano. Por eso hay infinidad de 
robos que se cometen en la región. 

Ramón Bernad, sma

Las máscaras son la magia de las pinturas senufo

Ramón recibió la visita de su familia

Korogó 



SMA - Sociedad de Misiones Africanas - 5

La higuera y la vid dan fruto en Gumorí

Vendedores de fruta

FRUTA PARA LA GENTE DEL PUEBLO

Han pasado varios años y la vid se ha 
adaptado bastante bien a este clima, mien-
tras que la higuera tiene dificultades. A pe-
sar de todo, he podido comer higos y uvas. 
Como el terreno del huerto es bastante 
grande, hemos plantado varias variedades 
de vid y diversos frutales: mangos, cítricos, 
anones (chirimoyos), papayas y plátanos. 
Tenemos la intención de convertir el huerto 
de la parroquia en un vergel que pueda pro-
ducir fruta para la gente del pueblo, pues 
en el mercado solo hay plátanos, mangos y 
naranjas durante algunos meses.

Este año las parras empezaron a dar fru-
to en los meses de enero y febrero. Por esas 
fechas tuve que ir varias veces con el Obis-
po a visitar unos pueblos, y siempre le llevé 
unos racimos de uvas que supo apreciar. 
En el mes de septiembre las parras dieron 
una segunda cosecha mucho más abun-
dante, pero las intensas lluvias de agosto y 
septiembre echaron a perder la mayor parte 
de las uvas. A pesar de todo, nos decidimos 
a vender las uvas en el mercado. Como las 
uvas eran negras, parecían ramilletes de ce-
rezas, más que racimos de uvas.

CURIOSIDADES DE NUESTRO MÁRKETING

La persona encargada de hacer la pu-
blicidad, presentaba las bolsitas de uva, 
en los lugares concurridos de gente. Les 
decía que eran del huerto de la parroquia, 
que con las uvas se elabora el vino, que es 
una fruta que limpia el organismo, y que 
sólo se encuentra en los grandes super-
mercados de la capital a un precio caro. La 
gente empezó a comprar, por la curiosidad 
de probar el fruto con el que se elabora el 
vino. Unos decían que el cura ha traído un 
fruto muy bueno de su tierra. Otros decían 

que ciertamente la uva tiene propiedades 
curativas, pues se sentían con fiebre o con 
molestias intestinales que cesaron después 
de comer unas uvas. Otros decían que era 
un lujo comer uvas en un pequeño pueblo, 
cuando solo se encuentran en los grandes 
supermercados de la capital. Pero algunos 
musulmanes no quisieron probar las uvas, 
temiendo que pudieran fermentar en el es-
tómago, transgrediendo así la ley que pro-
híbe tomar alcohol.

LA VIÑA ESTÁ DE NUEVO EN FLOR

La venta de las uvas no duró mucho 
tiempo, porque las lluvias las estropearon. 
Pero los anones (chirimoyos) se desarro-
llaron bien con las lluvias, y se han ido 
vendiendo durante el mes de septiembre 
y parte de octubre. Siendo una fruta muy 
dulce, la gente la apreciaba y la compraba 
con facilidad, pues se vendían de 7 a 15 
céntimos de euro según el tamaño. Ahora 
que los anones van terminando, empiezan a 
madurar las papayas, aunque la producción 
es menor. Las lluvias han cesado, las viñas 
empiezan a brotar de nuevo y ya están en 
flor. Y yo… tan contento.

Guillermo Moret, sma 
Así comenzó la viña de Gumorí

Cuando vine al pueblo de Gumorí para abrir una nueva parroquia, traje unas ramitas de higuera y de vid, pensando que podrían 
desarrollarse en el norte del país, donde la estación de lluvias es más corta. Las puse en unas macetas y unas semanas más tarde em-
pezaron a echar las primeras hojas. Un día pasó el Obispo a saludarme y, viendo las macetas, me preguntó qué eran esas plantas. Al 
decirle que eran la higuera y la vid, le pareció muy bien que la gente pudiera ver una higuera y una vid, tan citadas en la Biblia, y me 
dijo con cierta ironía que a la vendimia vendría a coger uvas.
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Ayudar, curar, educar, compartir, evangelizar.

Su donativo apoyará las
actividades de la Sociedad de 

Misiones Africanas:

* Un don de 40 € permite a un misio-

nero cubrir los gastos de transporte 

de 2 semanas.

* Un don de 60 € permite acoger 8 

jóvenes en dificultad durante un mes

* Un don de 80 € permite a dos niños 

ir al colegio durante un año

* Un don de 150 € permite arreglar el 

tejado de un aula

* Un don de 250 € permite habilitar 

una capilla de un pueblo

Si desea colaborar con la Sociedad de Misiones Africanas puede hacerlo en 
la siguiente cuenta del Banco Santander

CCC - 0049 - 1828 - 26 - 2310169040

O rellenando y enviándonos el siguiente formulario:
Deseo colaborar con la SMA.
Nombre: ––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––
Apellidos: –––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––
Dirección: –––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––
Población: –––––––––––––––––––––––––––––––––  C.P.: –––––––––––––––––––––––
Provincia: –––––––––––––––––––––––––Nif: ––––––––––––––––––––––––––––––––
Deseo colaborar con la cuota
❏ 100 € ❏ 60 € ❏ 30 € ❏ 12 € ❏ 6 €
❏ Otra cantidad  ––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––– €

Deseo colaborar con la aportación única de –––––––––––––––––––––––––––– € 

lo en

Sr. Director le agradeceré que, con cargo 
a mi cuenta, atienda los recibos que 
periódicamente le presentará S.M.A.
Nombre y firma del titular:

� — —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— —— ——

Joaquín Pardo acaba de pasar unos me-
ses con nosotros, aprovechó el tiempo para 
descansar y cuidar de su salud. El día 14 
se marchó no sin antes despedirse como él 
sabe hacerlo, con la mejor de sus sonrisas.

En el aeropuerto de Niamey le espe-
raban Rafael e Isidro para llevarlo a Tera. 

De allí Rafael nos da algunas noticias que 
son positivas y nos alegran: 

“Empezaron la recogida de las cose-
chas y ha ido desapareciendo la hambru-
na. El precio de los cereales ha bajado 
considerablemente. El mijo y el sorgo 
que son el alimento fundamental llegó a 

valer en el mercado hasta 61 euros el kg, 
hoy se vende alrededor de 15 €. Hubo 
inundaciones y lluvias intensas que des-
truyeron buena cantidad de casas en la 
ciudad y estamos intentando buscar una 
solución para las personas más vulnera-
bles.

Os agradezco vuestra colaboración, 
interés y solidaridad. Por otro lado pare-
ce que la situación política de la región 
apunta a posibles negociaciones sobre el 
Mali. A ver si es verdad porque la pobla-
ción está sufriendo bastante: se han jun-
tado varias calamidades.”

La prensa internacional se hace eco 
de un intento de dos movimientos tuareg 
del norte de Mali (Ansar Eddine y MNLA) 
para buscar una solución internacional 
y pasar de ser parte del problema a ser 
parte de la solución. Intentan desmarcar-
se de movimientos yihadistas como Al-
Qaida en el Magreb islámico (AQMI) y el 
Movimiento por la unicidad y la yihad en 
África del Oeste (MUJAO). Negocian con 
el mediador internacional que es el presi-
dente de Burkina Faso. 

Joaquín retorna a Níger

Joaquín se despide la víspera de su marcha
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En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)
Rezamos por nuestros difuntos.
Santiago Domínguez, el 11 de septiembre de 2012, en Zaragoza; Rosario Buerba Praded, el 25 de 
septiembre de 2012, en Zaragoza; Nieves Ciprés, el 28 de octubre de 2012, en Zaragoza; María de los 
Ángeles Manzano Naves, el 29 de octubre de 2012, en Madrid; Angeles Barranco Rosel falleció el 15 de 
noviembre de 2012 en Zaragoza.
Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía  
por nuestros amigos y colaboradores difuntos.

Jesús no tuvo una vida fácil. El grabado 
así lo refleja nada más mirarlo. En su cami-
nar hubo encuentros, desencuentros y en-
contronazos. Pero a nadie dejó indiferente.

Un primer desencuentro lo tuvo ya antes 
de nacer, en el seno de su madre. María es-
taba a punto de dar a luz, José preocupado, 
ella agotada por el largo camino… No había 
sitio para ellos en la ciudad de Belén. Tuvie-
ron que refugiarse en un establo de anima-
les, en pleno descampado. Lo reconocieron 
algunos pastores que cuidaban sus rebaños 
al raso de la noche. Y Jesús llegó a nuestro 
mundo entre la gente pobre y sencilla. 

Pero volviendo al cuadro que tenemos 
delante, uno contempla a un Alguien que 
llega, pequeñito, indefenso, con la mirada 
abierta y atenta, y que llega para algo.

Y yo me pregunto, ¿acaso no llegará Él para 
que lleguemos? Y alguien preguntará, ¿llegar a 
dónde? Pero no se trata de llegar “a dónde”, 
sino de llegar “a quienes”. Nosotros, los misio-
neros sma algo sabemos de esos “quienes” a 
los que debemos llegar porque Él llega. 

Contemplando las figuras del grabado, 
sobre todo la del pequeño Jesús en brazos 
de su madre, y la de José sosteniendo una 
humilde lámpara que ilumina al recién na-
cido, se me ocurre que podríamos llegar 
-dejadme soñar y rezar en voz alta- a quie-
nes sufren el olvido, la guerra, el hambre, 
la miseria, el desprecio, la deuda, interna, 
externa o eterna, la emigración, la patera, el 
desalojo, la soledad, o la muerte.

La Navidad nos recuerda que a ellos he-
mos de llegar y sanar las heridas, y estrechar 

las manos, y abatir las fronteras, deshacer 
los odios y rencores, y encauzar soluciones 
creativas en las que aportemos nuestro gra-
nito de arena como seguidores del pequeño 
Jesús que llega a inaugurar caminos de re-
conciliación, de paz, de esperanza. 

Y por eso llega Él, para que lleguemos 
nosotros. No sea que nos olvidemos de que 
LLEGA mientras unos y otros nos decimos: 
¡Feliz Navidad!

Dejadme terminar con una oración: 

Ayúdanos, Jesús a llegar a quienes 

tú llegaste, a comprender que tu camino, 

del pesebre al Calvario, fue un camino de 

entrega y de amor. Ayúdanos a caminar 

como tú caminaste y bendice nuestros pa-

sos. AMEN  

Belén de SO’Mahony. sma

Orantes para la fe
La Navidad
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La mayoría de las bicis que se ven en 
las zonas rurales de Benin son altas, ne-
gras, con ruedas de gran diámetro, una 
barra horizontal que une el manillar con 
el sillín y con trasportín. Llegan de Asia, 
donde la manufactura a bajo coste las hace 
más baratas y populares.   

En casi todas las casas hay una bici-
cleta. Eso sí, del mismo modelo, una “ro-
adster”. 

Este tipo de bicicletas fueron muy po-
pulares en Inglaterra donde las utilizaban 
los carteros y los policías. Los secretos de 
su éxito, ayer y hoy, son la durabilidad y 
la dureza. Tanto una como la otra son es-
pecialmente importantes en las zonas ru-
rales, como las del norte de Benin, donde 
los caminos son de tierra, con desniveles y 
agujeros que deja la lluvia a su paso y pla-
gados de pinchos de los árboles. En estos 

parajes, una bici se utiliza para transportar 
a varias personas, lo más habitual es que 
el padre, al ir al campo por la mañana, lleve 
en el trasportín a uno de sus hijos menores 
y que éste ceda su sitio a la vuelta a los 
ñames que servirán de cena. 

La gran ventaja de que se utilice un 
modelo estándar es que puedes comprar 
las piezas o hacerla reparar en cualquier 
parte. Otros modelos, como las bicis de 
montaña que a veces se encuentran en la 
ciudad, no son tan resistentes y las piezas 
son difíciles de encontrar. Muchas bicis de 
segunda mano que llegan en contendores 
a Benin no tiene el éxito de otro objetos y la 
sofisticación de los modelos o la inadapta-
bilidad al medio hace que la gente prefiera 
las “bicis chinas”. 

A pesar de ser un vehículo popular por 
el hecho de que gran parte de la población 

lo utiliza, sigue representando un objeto de 
prestigio, y una bicicleta se comparte entre 
varias generaciones: el padre, el hijo y el 
nieto. Además del desembolso inicial hay 
que tener en cuenta el gasto del manteni-
miento. Lo normal es que un joven, cuando 
ahorra algo de dinero, se compre una bici 
propia, que le dará libertad para ir al campo, 
pero también para visitar a sus amigos o a 
su novia en otros pueblos. Pero lo que su-
cede casi siempre es que hereda la del padre 
o el hermano mayor y éste con ayuda de los 
ahorros de la familia, se compra una moto, 
el siguiente peldaño en la escala social. 

El hecho de que la bici sea un objeto 
cotidiano y duradero hace que habitual-
mente lleven incorporadas y visibles sus 
heridas de “uso”: soldaduras en las juntas, 
sin embellecedores en las ruedas, el tras-
portín sujeto con tiras de cámaras de bici 
viejas, sin frenos ni timbre y las ruedas re-
paradas mil y una vez.   

El uso principal es el transporte, pero 
alguna gente también la utiliza para traba-
jar, por ejemplo los vendedores ambulan-
tes. No es raro, estar en un campamento 
aislado en la sabana y ver aparecer a un 
hombre que estaciona su bicicleta en me-
dio del patio de la casa, llama a las mujeres 
y les enseña sus mercancías: camisetas, 
pilas, cosméticos, medicinas, caramelos 
o tabaco. O los vendedores de yogurt que 
llevan una nevera para conservar el frío en 
la parte delantera de la bici. 

Las bicis que se suelen ver son mode-
los masculinos porque las utilizan mayori-
tariamente los hombres, salvo en algunas 
regiones donde las mujeres la utilizan para 
ir al campo y las chicas que van al colegio 
o al instituto.

Almudena Marí, asociada sma

La bicicleta de siempre

Biografía de: La bicicleta


